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El tesorillo de tipo orientalizante 
de la Sierra de Crevillente 
Por ALFKEDO GONZALEZ PRATS 
Presentamos a consideración en este 
Slmposio un reciente hallazgo acaecido 
durante la realización de la primera cam- 
paña de excavaciones en Crevillente, diri- 
gida por el Dr. Llobregat, en lo que deno- 
minamos sector 1, objeto de nuestra 
Memoria de Licenciatura. 
En la cuadrícula designada como 4 N 
(figs. 1 y 2)' apareció un pequeño teso- 
rillo oculto bajo unas piedras cuidadosa- 
mente amontonadas junto a la cara ex- 
terna del muro norte-sur de un pequeño 
habitaculo que se descubrió en su mitad 
occidental (fig. 3). Un detallado análisis 
de la forma de hallazgo permite que ob- 
tengamos la conclusión de que el tesorillo 
fue depositado posteriormente a la cons- 
trucción del habitáculo rectangular. Es 
decir, que cuando se realizó su escondrijo 
se eligió aquel lugar precisamente por la 
existencia de un muro, tal vez derruido, 
que aseguraría mejor una inadvertencia 
ante un cúmulo de piedras junto a él. Es 
de suponer, por otra parte, que ello se 
realizara una vez estaba abandonado el 
poblado, marcando el final del hábitat 
el momento a partir del cual pudo depo- 
sitarse la ocultación. 
El conjunto se compone de las si- 
guientes piezas: 
1) Una anilla maciza de oro, con un 
diámetro de 2,28 cm., siendo el grosor 
del aro de 2,2 mm. (fig. 4). 
2) Un fragmento de diadema de oro, 
que conserva 4,34 cm. de su longitud, con 
una anchura de 2 cm. Es una fina lámina 
sobre la que se ha efectuado una deco- 
ración mediante repujado: seis líneas de 
puntos delimitan cinco campos de deco- 
ración en los que se ha representado una 
cenefa de palmetas de cuenco con tres 
pétalos en los campos exteriores, dos hi- 
leras de patos esquematizados en proce- 
sión hacia la derecha, que ocupan los 
campos intermedios. Una franja de rose- 
tas cruciformes separadas por sendos 
puntos llena el campo central (fig. 5). 
3) Dos collares de cadenilla con dos 
colgantes huecos, de plata. Se encontra- 
ban enrollados y su limpieza y restaura- 
ción a cargo de los señores Bernabeu y 
López ha permitido que podamos descri- 
birlos con mayor detalle. El primer collar 
está realizado mediante la unión de cuer- 
pos de tres pequeños arillbs soldados que 
se articulan por medio de unos finos es- 
labones de grapa. El número de estos 
grupos es de 38 (fig. 7, centro). Los grupos 
de los extremos se sueldan respectiva- 
mente a los dos enganches del collar que 
terminan en dos volutas y cii cuyo intc- decoración coiisistetitc en iiiia gran cspi- 
rior Iiav otras cuatro afrontatlas cn grli- ral central de fino hilo de la qric parte11 en 
pos de dos (fig. 8). En lo que concierne al forma de criiz gi-upos de dos hilillos de 
scyuiido collar, a q ~ i i  la cadenilla la cons- plata que tcriiiiiian en diminiitas volutas 
titiiven grupos de dos arillos soldatlos en ambos extremos. La suspensiún se 
que se articulan de la niisnia manera, v 
ciiyos enganches son más pcqlicños y scii- 
cillos, sin decoración inlerna y termi- 
nando iyualmente cn dos volutas más 
juntas (by. 7, arriba, y íig. 9). 
De ambos collares penderían los dos 
colgantes huecos. Corrcspoiidicnte al co- 
llar mavor es una *bulla>> biconvexa con 
dos bolitas también de plata en su intc- 
rior para producir el ruido (fig. 6 ) .  La 
zona de unión de los dos casquetes de 
qiie se compone está disimulada mediante 
la aplicación de unos finos cordoncillos 
dc plata sogiieados. Y el1 la superficie dc 
anibas caras encontramos una esmerada 
icali7.aba mediante iiiia anilla en forma 
de carrete, en la que todavía existe el cn- 
~ a i i c h e  intermedio ciitrc la pieza y su - 
collar. 
U n  scgiinclo colgante cii fornia de 
granada hueca con anilla de suspensión 
pcrtcnece al otro collar con cadenilla de 
dos aros. Midc 1 cm. de diimctro (lig. 3,  
izquierda). 
4) Uiz /rrigrtzertto de rorici circrrlar 
de  plnta. Se halló coiicrccionado y ~iiiitlo 
por el óxido a una tlc las caras de la 
Ixilla-sonajero. Midc 1,25 X 1 cm. Su sec- 
ciúii es aplanada. 
5 )  Aprisionadas por el coiiiiinto en- 
rollad(j d c  los collares aparecieron i>nri(r.s I ~ J  que parccc cstuvv ya en ese estado. Bien 
cr,e,lrri,s c;[iri([,.;ccrs pe,-/o,.~rdas ,,itrcris, marcadas las uñas y detlos de las garras, 
asi como las plunias caiidalcs y el cucllo. 
miiy Irricturadas.' Ofrecen una lina capa Consc i~a  una riliura dc 1,22 cm. Las cliincn- 
supciricial blanca y s u  núcleo es de  color <iones la  base soii 1,13 0.55 cm. ( f ig ,  3, 
riiliai.illo melado. Su lonyitud sería de  ccnlro). 
2 cm. v su diánictro de  5 ó 6 mm. (fiy. 3).  A 2. Escaraheo dc k~venza hlancn con 
1 8: 1 \ - l , , . <  1,' (1,. I<i. <:urtr. 4 S.\ y 4 S. it i i ; r  i-rr ~ ~ ~ p i i i i i i ~ I , ~ -  i r 1  I c - t i q< i  y 1.i. ]ii#,ilr;i> 
< I L L < ,  uct~ltiil>an r I  tesoriil<>. 
6) Juiito con las cuciitas de  collar vidriado vcrdc claro, como ocui-re con los 
api,rccict-<ill cii,ltrlero,s (le 1 erlrci irestantes. Cabeza iiiclicada y proiórax scpa- 
13do del 161.a~ pvr una linea suave. Los 
~xipcici (fip. 1 1  ), ciiyo estlidio Iiri sido rca- 
c'litros cst in rcpi-esenlados por lincns do* 
lizado por los doctores Gamcr Wallcrt, hlcs, con ml,cscas I . ~ ~ . ~ ~  de v cil hordc 
<le la Universidad de  Tübiilycn, v Padró i superior. En 13 base. ~ i n  escarahaj<~ llaii- 
Parrerisa. de  la Universidad Autórioma de  q~ieatlo por dos cobras aladiis antiic'ticas. 
Barcelona. Sil dcsci-ipción la siFuicntc: Longitutl: I , h l  cm.; ancli~ii-a: 1,09. y altlira: 
0.84 cm. (lig. 10). 
A 1 .  Am~ilcto en Iot'nia de Iialcón cs. A 3. Escarabco. La cahcza e s t i  1-cpre- 
iaiiic sohre hnsc rcctanj~ilni-. <le l'aycnza sciitada con tosquedad y 1111 poco torcida. 
cyipcia iizulada. La parii. anterior de la El protdras. separado ~Icl tdras por una 
cabrzn chlá Si.agmeiilada y no sc halló. por linea c01icava, con los c'litros represenlados 
poi- una liiiea simple. Eii el dorso ligura una nos ducli~sos dcbajo. Mediclas: 1.38 x 0.92 
cslingc yacente hacia la clereclia con cabeza x 0,64 cm. 
barbada humana. >r sobre el lomo una cruz A 7 .  Escarahco con la cabeza cuidado- 
iins;ida o de vida. Medidas: 1.55 x 1.06 X sam,llte repi-escntada, con ojos ?. clipco. 0,84 cni. Pr«tórax v tórax separados por siiiiplc liiiea. 
A 4. Escarabco. Cabeza 1-eprescntada, Elitros rigiirados con mucscas en V en su 
coi1 protbrax separado del tórax por una boi-de supci.ior. Eii cl reverso, un cscarabnjo 
linca. Los 6litros está11 separados por 
una sencilla linea !; en su borde superior 
presentan muescas en V. En la base, un niño 
3, una cobra o pluma a su izquierda, sohre 
una canasta. Medidas: 1.40 x 0,92 X 0.55 cm. 
A 5. Escarahco. Cabeza representada 
con el protórau separado del tórax por suave 
linea cóncava. Eliti-os con muescas en V en 
el borde superior. En el reverso figul-a un 
ave, tal \,ez un ganso u oca, hacia la drre- 
cha con las alas desplegadas. Medidas: 1.49 
x 1.07 x 0.66 cm. 
A 6. Escarabeo. Cabeza representada 
con el protóras v tórax separados por una 
simple linca. lo mismo que los élitros. En 
el reverso, el nomhre de Amon-Re con sig- 
con la pluiiia o caña, v dos \.cces el signo 
solar;  debajo, signo dudoso. M ~ d i d a s :  1,56 
X 1.10 X 0,74 cm. 
El conjunto del tesorillo venia coni- 
pletado po r  unas  pinzas de  bronce dc  
depilar de  4.45 cm.  de  l o n ~ i t u d ,  y un pe- 
queño  cuchillo afalcatado de  hierro que  
medía 7.3 cm. (Ti?. 3) .  
Los motivos repujados sobrc  la dia- 
dema  son muy t í p i c o  de  la iconografia 
tartc'ssica peninsular, hallando sus  proto- 
t ipos en el a i t c  orieiital fenicio-chipriota. 
La palmeta de  cuenco, d c  cultivo ex- 
El. TESORILLO DE TIPO ORIENTALIZANTE DE L A  SIERRA DE CREVILIBNTE 3.53 
clusivo casi en la Peilitisula Ibérica,' apa- 
rccc representada en los broches del cé- 
lcbre cinturón de La Aliseda: así como 
en uno de los sellos del mismo conJunto.' 
En el Broche de Sanchorreja, el grifo 
tocado con tiara se halla en pie sobre una 
palmeta de cuenco de ocho pétalos,F que 
también se encuentra representada en 
las Arracadas de  Bai2o.o así como en el 
thymiaterion de terracotta de La Caleta 
(Cádiz) con tres y siete  pétalo^.^ Con todo, 
donde aparece frecuentemente es en la 
serie de marfiles a~ldaluccs .~ Así, en las 
placas de Carm0na.Y en la placa calada de 
Alcantarilla, en la que procede de Cruz 
del Negroto o la hallada en la tumba H de 
Setefilla." 
En el Acebuchal, un broche de cintu- 
r6n de tres garfios ofrece una decoración 
de rosetas y volutas, junto con palme- 
tas de c u e n c ~ ! ~  
Saliendonos del ámbito peninsular, la 
palmeta de cuenco se representa también 
con profusión en el relieve de alabastro 
de Aradus conservado en el Museo del 
Louvrc." En Kouklia (Palaepaphos, Chi- 
pre) se halló figurada en elementos arqui- 
tectónicos." Un collar con colgante ha- 
llado en Idalioii ofrece nuevamente el tipo 
con tres pétalos.' Los marfiles de Nimiud 
contienen la representación de este tipo 
de palmeta,I6 pero iio tan frecuentemente 
como en los ejemplares andaluces. 
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Eii el ambiente oricntrilizantc ctrusco, En cuanto a las rcpreseiitaciones or- 
la palmeta de cuciico aparece en el nitomorfas, vemos aquí un motivo que 
cuenco de Amoto~ite, '~ en el pectoral de suele adsc~.ibirsc al mundo hallstáttico. 
oro de la tumba Rcsolini-Gala~si,~' del Lo vei-cmos cstainpado, iiiciso o exciso en 
mismo modo que cii uiia copa de oro las cerzímicas de los castros, como en El 
pi.occdeiiic de Prilcstrina"' o cii la pátcra Redal, Cogotas, Soto de Mccliiiilla o Si- 
de C~irium coiiscrvada en el Metropolitan maiicas." Es cori-icnic en libulas ccntro- 
Musciim de Nueva York.?" Uii  brazalete de europeas y eii cerámicas nor~citalianas. 
oro de placas unidas que se expone cn el El mismo BI-oiicc Carriazo sieue la con- 
Briiisli Muscum " hallado en Thai-ros, ccpcióii dc la bai-ca oriiitoiiioi.l'a Iiallst5l- 
osteiita en sus placas palmelas de cuenco tica." Sin c i n h a r ~ . ~ ,  el tema de los palos 
de seis pCtalos. cii procesión es tambibn conocido por la 
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nictalisteria fenicia, apareciendo en u11 de fertilidad y fecundidad. Asi, de la 
caldei-o de plata de la tumba Bernai-dini diadema de La Aliseda penden 32 grana- 
de Palestrina." das que en su origen debieron de ser 
El motivo rosctiformc que decora cl 
cainpo central de nuestra diadema lo 
creemos derivado de la roseta de  cuatro 
petalos representada en uno de los col- 
gantes del collar del Carambolo." Con 
todo, dicho ~notivo,  va esquematizado, 
como existe en el ejemplar de Crevillentc, 
se halla en estampillados sobre la ccrá- 
niica castrcña de la Meseta," con proto- 
tipos en la Edad del Hierro de  la Europa 
oriental. 
Para el tipo de los collares de cade- 
nilla con grupos de dos o ti-es anillas sol- 
dadas, desconocemos por el momento 
paralelo alguno. por lo que nos limitamos 
a presentarlos v a subravar su origina- 
lidad dentro de la orfebrería prerromana 
peninsular. No obstante, el tipo de en- 
canche es el mismo aue los de la eran 
;liadenla del Tesoro de '~bora,'"emat;dos 
1;i:. l i ,  ~ \.[, ,.,,,, ( 1 ,  i , ,  1 , , , i I : ,  ,,,>;, , ,z I i n l ~ ~ i a  
tambien en e s ~ i r a l e s  en forma de volutas. 
La forma se repite en un pendiente del 
Ashmolcan Museum con dos colgantes." 
La bulla con dos pequeñas bolitas en 
su interior es uno de los elementos ca- 
ractcrísticos de la orfebreria antigua y 
su decoración presenta identidad con la 
de los enganches de su respectivo collar. 
El colgante en forma de granada es 
otro elemento esencial en muchas piezas 
peninsulares v forineas exóticas de la 
orfebrería orientalizante, debido su uso 
reiterativo a su valor proliláctico mágico 
cuarenta. En el mismo conjunto hav unos 
colgantes de collar esferoidales con deco- 
raciún de sectores arriííoiiados, con ani- 
Ilas de suspensión, claramente granadas." 
En la tumba de cámara núm. 4 de Tra- 
yamai- una granada pende de un anillo. 
siendo de oro el c o n j ~ n t o . ' ~  
En arracadas de Eleusis y otras pro- 
cedentes del Agora de Atenas vemos 
granadas como c o l f a n t e ~ . ~ "  Por su parte. 
la jovería rodia nos ofrece varios ejem- 
l .  I ' . ~ ~ l < i r ~ i s < i .  r i t ; <l<>.  i ik .  ?!l y cii  \-os \nc,\so.  ci1;iiln. p. 73, ii" lli. 
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plos del LISO de esta forma de colgante, 
con cjcmplos proccdciitcs de Camiros." 
La ícchación de las joyas creemos 
debe realizarse dentro del siglo VI a. de 
J. C., dadas sus t6cnicas y sus paralelos 
pcninsularcs. Su fabricación parece local 
-peninsular- y tal debamos ati-i- 
buirla a la misma orfebi-eria oricntali- 
zaiitc tartc'ssica que creó las mcjorcs 
piezas de nuestra Joveria prerromana. 
Sobre los cscarahcos y la lieurilla de 
halcón, los dos iiiformes que me han 
remitido separadamente la Dra. Ganicr- 
Wallei-t y el Dr. Padró coiiiciden plena- 
mente en asiynai-lcs una [echa de fabri- 
cación qirc oscila entre fines del siglo \TI 
y principios del siglo V I  a. de J. C. 
El Dr. Padro identilica Trigramas de 
Amón, en esci.itui-a ci-iptofi-ifica, en A 2. 
A 4 y A 7. y con el nombre de Amhn en 
escrit~ira noi-nial en A 6, siendo la oca de 
A 5 el nombre del dios-tierra Guch. En su 
opinión: asc trata de un lote de cscai-a- 
beos clabvrado poi- un solo artesano, o 
como niisimo por un unico taller 
- jmcnfita? - v que pi.ohahlemcnic l'uc- 
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de un miiiimo espacio de tiempo, como 
lo prueba la rareza de que en ellos se 
lea el nombre de A m h .  escrito cripto- 
'f Ira icamente o non. 
La Dra. Gamer-Wallei-1, por su parte, 
coincide con el Dr. Padi.6 en reconocer 
como trigramas de Amó11 las bases ins- 
critas de A 2 y A 4, así como el nombre 
de Amón en A 6. Se plantea la posibi- 
lidad de que el ganso de A 5 sea el animal 
sagrado del rev de los dioses Amón. Con- 
sidera c.iemplares egipcios, de Naukratis, 
los aniuletos A I - A  5, no así los cscara- 
beos A 6 y A 7, coi1 scmeianzas con ejem- 
plares de Pcrachoi-a, tal vez de manufac- 
tura rodia. 
Ambos autores señalan paralelos para 
algunos amuletos en las necrópolis de 
Cartago de los siglos vii-vi a.  de J. C., 
si11 encoiitrarse en la Península ibérica, 
a pesar de la gran abundancia de cscara- 
bcos de época tardía, quedando como 
tipos no demasiado corrientes. 
Cuando cmpczamos a conocer aigunas 
facetas nuevas de estas rcyiones compren- 
didas cerca de las desembocaduras del 
Scgura v del Vinalopv," en lo que a co- 
rrientes comerciales se refiet-e. éstas nos 
Fig. 11. - Conjunto de los materiales de tipo egipcio que formaban parte del tesorillo. 
EL TESORILLO DE TIPO ORIENTALIZANTE DE LA SIERRA DE CREVILLENTE 359 
llevan a pensar en intermediarios orien- 
tales, seguramcnte  fenicio^,^' que redistri- 
buirían toda clase de bagatelas exóticas 
entre los asentamientos indígenas, segu- 
ramente, y entre otras cosas, a cambio 
de otros productos o materias económi- 
camente más importantes. Es interesante, 
a tal respecto, recordar la cita de Avieno, 
en que menciona la existencia de c<Phoe- 
nicesx en la región del río Segura (Ora 
Maritinza, versos 456-460)14 y cuya preseri- 
cia. se traduce arqueológicamente en los 
contactos e influjos materiales que se 
vienen detectando en Los Saladares (Ori- 
huela) y en los sectores protohistóricos 
de la Sierra del Castellar, en Crevillente, 
que venimos estudiando. La llegada dc 
estos productos de fayenza egipcios a esta 
zona pudo acontecer en un momento no 
demasiado alejado de su fecha de fabri- 
cación, es decir, desde principios del 
siglo VI a. de J. C., procedentes de las 
colonias fenicias del litoral malagueño o 
quizá de Ibiza -lo que explicaría sus 
fieles paralelos en Cartago-. Pero lo 
que hemos de considerar aqui es su cro- 
nología en relación con el escondrijo del 
tesorillo del que formaba parte. 
Al tratarse de unos objetos dotados 
de un valor mágico, y en el menor de 
los casos exóticos, por regla general sue- 
len perdurar bastante tiempo y con fre- 
cuencia el individuo que los llevó por 
última vez no fue quien verdaderamente 
los adquiriera. Tal fenómeno lo observa- 
mos aqui. 
Las joyas y los amuletos pucden si- 
tuarse, por tanto, en el siglo VI a. de J. C., 
pero sólo atendiendo a su momento de 
producción o elaboración, sin cerrarnos 
al admitir para alguna joya el final del 
siglo V I  o tal vez los inicios incluso 
del siglo v a. de J. C. El carácter de ocul- 
tación del tesorillo nos hace pensar en 
otro momento más reciente en que las 
piezas han sido amortizadas y ahora cons- 
tituyen un pequeño lote, para refundir 
tal vez -así parece indicarlo el' frag- 
mento de torta de plata y de diadema- 
de un platero que procedió, por alguna 
razón de inseguridad momentánea, a es- 
conderlo, sin poder regresar a recupe- 
rarlo. Los amuletos serían recogidos por 
su valor curioso o bien porque formaban 
parte de los collares. El momento, por 
tanto, a partir del cual pudo realizarse 
la ocultación viene dado por el final del 
poblado del sector 1, que situamos alre- 
dedor del último cuarto del siglo VI a. 
de J. C. 
La presencia de las joyas, emparenta- 
das con la producción tartéssica penin- 
sular, viene a reforzar el hallazgo espo- 
rádico en el Horizonte 11 del yacimiento 
de un apéndice calado de asa de un jarro 
de bronce de tipo tartéssico -junto con 
otros apéndices en forma de cabeza de 
serpiente hallados en superficie - y nos 
informa del ambiente cultural y comer- 
cial que existía en la zona alicantina me- 
ridional en unos momentos previos a la 
eclosión de la cultura ibérica propia- 
mente dicha. 
Así, el resabio meridional que viene a 
significar el Horizonte cultural TI del 
sector 1 se comprueba en esta ocasión 
con el hallazgo de este tesorillo que, a 
pesar de lo exiguo de su contenido, no 
33. P n ~ n ó  r P~ilcsrtisx, J., Los nzaleviabs de lifio egipcio de! liloral mediterrúnco de la P~ninsuln  Ibéri<sa. 
Rcsrrnzm do l a  tesis doctoral. Universidad Ailtónoms de Barcelona, 1976, pp. 63-66. 
31. Versos 456-460: Iheodovuh illic-ncc st%c?cpori sil tibi quod i ~ t  feroci barbaroguc s ( t ) a f  loco cogtromen huius 
Graarian <iccipis sono- ?rorepil amnir. Isla Phocnices priur loca incolebant. (Rvieiio: Ora IMarilimu. eii 5 . H . A . .  
1.  p. 81). 
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deja de aportar grandes novedades al manas de La Aliseda o de Évora, no es 
conocimiento de la protohistoria alican- un caso tan desconectado si consideramos 
tina. La existencia de la diadema de Jávea la presencia y existencia de joyas tartés- 
en pleno siglo v a. de J. C., siguiendo la sicas en un momento anterior y en la 
misma concepción estilística que sus her- misma provincia de Alicante. 
